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E
s una pena, lo digo 
sinceramente. Veo có-
mo va en detrimento 
la pesca de salmóni-
dos en Castilla La 
Mancha porque unos 

gestores administrativos con mu-
cho título y posición creen saber 
demasiado, pero que yo sepa no se 
han acercado jamás al río, hablan 
de lejos y por teorías de sus tiem-
pos de estudios, y eso está bien, pe-
ro insuficiente. A juzgar por los re-
sultados que obtenemos en los rí-
os y los que practican tan noble 
afición, es insuficiente. 

Por un lado, comprendo que 
por pura mimetización, se conta-
minen por la forma fácil de gestio-
nar que es prohibiendo y obligan-
do por ley determinados compor-
tamientos que generan actitudes 
concretas, pero que cuyos resulta-
dos son la drástica reducción de li-
cencias de año en año… ¡Algo se 
está haciendo mal, máxime en 
Guadalajara, la provincia castella-
no manchega con más kilómetros 
de aguas trucheras! 

Pero veamos los datos para que 
nadie piense que son ideas perso-
nales. Los datos son los que ofre-
cen desde la Consejería de Agri-
cultura, Medio Ambiente y Desa-
rrollo Rural, para más inri. Si nos 
referimos a Guadalajara que es lo 
que nos ocupa vemos que desde 
el año 2000 con 30.244 licencias, 
han descendido hasta 8.580 en 
2018… No sé a ustedes, pero a mí 
me sangran los ojos leyendo esto. 
En datos porcentuales vemos que 
Guadalajara ha tenido una caída 
en vacío del 71,63%. Son cifras 
inadmisibles y que desdicen abso-
lutamente de los gestores. 

Otro dato importante es el si-
guiente: número de cotos especia-
les (gestión natural sin repoblación) 
y tramos libres sin muerte. Guada-
lajara en el año 2000 tenía 13 tra-
mos de pesca sin muerte y en el año 
2017 la nada desdeñable cantidad 
de 35; en el año 2018 indican 0 por-
que en esa orden de veda todo río 
era de pesca sin muerte, dejando 
en el dique seco al pescador que le-
gítimamente consideraba que lle-
varse un pez a casa para cenar es-
taba bien. ¿Qué supone esto? Que 
la ley de pesca está por encima del 
bien y del mal, porque no se piensa 
en todas las personas. 

Pero ojo, porque con el aumen-
to de tramos libres sin muerte, no 
ha sucedido lo mismo con los co-
tos gestionados, que en teoría son 
los tramos de los que la Adminis-
tración se ocupa directamente de 
cuidar. Desde 2001 hasta 2018 se 
mantienen 7 cotos, y es una pena 
no elevar esa cifra, porque son los 
cotos de pago los que generan tu-
rismo interior y riqueza en esa otra 
partecita que también le corres-
ponde a esta Consejería, el Desa-
rrollo Rural. 

Por otro lado los cotos de repo-
blación sostenida son en la actua-
lidad 0, cuando en 2000 y 2001 ha-
bía 1 coto de esas características. 
Desde mi punto de vista no com-
prendo esta cerrazón a no repoblar. 
Dicen que no tenemos la línea ge-
nética correspondiente… Bien, há-

ganla porque en Cuenca tienen la 
piscifactoría de Uña que está mu-
cho más que preparada para ges-
tionar ese encargo. Pero compren-
do que cierto puritanismo ecolo-
gista les provoca la grima y les aleja 
de la idea, también porque supone 
trabajo añadido al que ya dicen que 
hacen, y no les llamaré vagos, pero 
saben que se podría hacer. Y no se 
pongan nerviosos los que respira 
de las mismas fuentes y me acusen 

torticeramente de que yo lo que 
quiero es que «los peces se salgan 
del río…» ¡En fin, no responderé a 
esa tontería! 

Vista la realidad de los datos y 
por lo que nadie da explicaciones 
de la situación -¿se imaginan esto 
en un empresa privada?-, me veo 
en la obligación de recordar ahora 
que han puesto de moda hablar de 
la desertización de la España Ru-
ral, que estos son precisamente los 

recursos más directos e indirectos 
para el sostenimiento de pueblos y 
campos. Que cada vez que se cae 
un licencia de las tablas de la Con-
sejería, pueden ser cientos o miles 
los euros que dejan de circular ge-
nerando riqueza, consolidando la 
población rural y creando puestos 
de trabajo… Ahí lo dejo. 

Ya puestos, y a riesgo de que la 
soberbia de los encausados me 
ninguneen, les voy a hacer la reco-
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Hay muchos kilómetros de río abandonados desde hace muchos años 

En Guadalajara, que es lo que nos ocupa, desde el año 2000 con 
30.244, las licencias, han descendido hasta 8.580 en 2018… En caída 
libre del 71,63% y no parece que vaya a remontar.

mendación de un libro: La trucha 
en la pesca a mosca. La biología de 
la trucha común, de la colección A 
Mosca, escrito por el equipo de la 
Estación de Hidrobiología Encoro 
do Con, dependiente de la Univer-
sidad de la Coruña y coordinado 
por Fernando Cobo Gradín. Vaya 
por delante que este equipo de in-
vestigación trabaja en la naturale-
za viva, es decir con los vadeadores 
puestos y metidos en el agua día a 
día, es decir, que teoría la suficien-
te y práctica más que sobrada. Lo 
que quiero decir es que saben de 
lo que hablan, porque saben lo que 
han hecho, no se lo han contado. 

Pues esta recomendación que 
les propongo a los responsables de 
la toma de decisiones sobre pesca 
en la Consejería, tiene dos capítu-
los imprescindibles: 9.- El hábitat 
de la trucha, presiones y restaura-
ción fluvial y 10.- Bases para la ges-
tión de la pesca recreativa de la tru-
cha. Si bien la obra completa no 
tiene desperdicio, estos dos capí-
tulos vienen como anillo al dedo 
para que bajen de los despachos 
enmoquetados y tomen buena no-
ta en las lindes del río. 

En el citado capítulo 9, en la sec-
ción dedicada a la Presión sobre la 
población de la trucha cita dos: por 
calentamiento global y por la cali-
dad de las aguas. En la primera po-
demos hacer poco más de lo que 
ya se hace desde la administración, 
las instituciones y la población. Pe-
ro en las calidad del agua sí, y mu-
cho, sobre todo la Administración 
municipal, la de la comunidad y la 
central, pero no negando a los pes-
cadores pescar, si no aportando so-
luciones reales como las depura-
doras, limpieza de riberas, creando 
oxigenadores que devuelvan vida 
al río si este se ha colmatado por 
diques, destrucción de presas o sal-
tos de luz, que en ocasiones repe-
san agua para turbinar más y ser 
más productivos (vamos ganar 
más dinero a costa de la calidad del 
flujo de agua y la calidad de esta). 
Eso sí es un problema que no ve-
mos que se gestione con vara de 
hierro como se hace a los pecado-
res porque el anzuelo de una mos-
ca tenga arponcillo o no, que ojo, 
no digo que sí lo tenga. 

Hay muchos kilómetros de río 
abandonados desde hace muchos 
años dejándolos en manos de una 
naturaleza sin controlar como sí su-
cedía antes solo con el deambular 
de rebaños o el ganado, cada vez más 
escaso y que ya nadie hace su traba-
jo. Habrá que sustituir lo que la ma-
no del hombre, y la mujer, ha desor-
denado, estropeado o aniquilado. 
Tendremos que suplir la deficiencia 
acumulada de tantos años, y eso son 
ustedes, señores técnicos, los que 
tienen la sartén por el mango.

Las licencias de pesca cayeron de manera notable en los últimos años. / REYES MARTÍNEZ


